
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la XXX Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Dios todopoderoso y eterno, 

aumenta en nosotros la fe, la esperanza y la caridad, 

y para que merezcamos alcanzar lo que nos prometes, 

concédenos amar lo que nos mandas. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XXX Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 22, 34-40 

 

En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos 

de que Jesús había dejado callados a los saduceos, 

se acercaron a él. Uno de ellos, que era doctor de la 

ley, le preguntó para ponerlo a prueba: “Maestro, 

¿cuál es el mandamiento más grande de la ley?” 

 

Jesús le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con 

todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu 

mente. Éste es el más grande y el primero de los 

mandamientos. Y el segundo es semejante a éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. En estos dos 

mandamientos se fundan toda la ley y los profetas”. 

 

 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

En aquel tiempo, habiéndose enterado los fariseos 

de que Jesús había dejado callados a los saduceos. 

¿En qué momentos me he quedado en silencio 

frente a la injusticia? ¿Cuándo he silenciado a 

quienes me desafiaban con sus palabras?  

 

Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma y con toda tu mente. ¿Cómo expreso 

mi amor por el Señor? ¿Qué cambios puedo hacer 

en mi vida diaria para poder amar a Dios más 

plenamente?  

 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. ¿Qué 

acciones concretas puedo emprender para expresar 

mi amor por el prójimo? ¿Hay algún prójimo a 

quien haya excluido del círculo de mi amor?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

Oración final 
 

Yo te amo, Señor, tú eres mi fuerza, 

el Dios que me protege y me libera.  

 

Tú eres mi refugio,  

mi salvación, mi escudo, mi castillo.  

Cuando invoqué al Señor de mi esperanza, 

al punto me libró de mi enemigo.  

 

Bendito seas, Señor, que me proteges;  

que tú, mi salvador, seas bendecido.  

Tú concediste al rey grandes victorias 

y mostraste tu amor a tu elegido. 

 

(Del Salmo 17) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Antes de ir a la cama cada noche, reflexiona sobre 

cómo has expresado tu amor por Dios y el prójimo 

en acciones concretas y haz un firme propósito de 

hacerlo mejor mañana.  
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